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			En recuerdo de Cathie Linz: amante de los gatos y de los Beatles; de las botas rojas y los cumpleaños; de las bibliotecarias, los amigos y los buenos libros. Como cantó Paul, «Tú y yo tenemos recuerdos más largos que el camino que se abre ante nosotros». Gracias por el entusiasmo y el apoyo sin fin que ofreciste a tus colegas escritores. Y tus seres más cercanos te damos las gracias, sobre todo, por habernos dado a De. 
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			La ciudad era suya. Cooper Graham poseía esa ciudad, y el mundo era perfecto. Al menos eso era lo que se decía a sí mismo. 


			Una morena con voz de gatita sexy se arrodilló ante él y le rozó el muslo desnudo con su larga melena oscura. 


			—Esto es para que no te olvides de mí —ronroneó ella. 


			La punta del rotulador Sharpie le hizo cosquillas en la cara interna del muslo mientras miraba la parte superior de la cabeza de la chica. 


			—¿Cómo iba a olvidarme de una mujer tan hermosa como tú? 


			—Será mejor que no lo hagas. —La vio apretar los labios contra el número de teléfono que había escrito con tinta negra en su pierna. Tardaría una eternidad en conseguir que desaparecieran aquellas cifras, pero apreciaba a sus admiradores; por eso no la había apartado. 


			—Lamento no poder quedarme a charlar contigo —le dijo educadamente a la joven mientras la ayudaba a levantarse—, pero tengo que seguir entrenando. 


			Ella llevó las manos con reverencia a los lugares que él había tocado. 


			—Puedes llamarme en cualquier momento del día o de la noche. 


			Coop le brindó una sonrisa mecánica antes de seguir trotando por la ruta pavimentada que recorría la costa del lago Michigan por debajo del magnífico skyline de Chicago. Era el hombre más afortunado del planeta, ¿verdad? Claro que sí. Todo el mundo quería ser su amigo, su confidente, su amante... Incluso los extranjeros sabían quién era. Berlín, Nueva Delhi, Osaka... Daba igual. No había nadie que no conociera a Cooper Graham. 


			Dejó los embarcaderos de Burnham Harbor a la derecha. Era septiembre, por lo que los barcos saldrían pronto del lago pero, por el momento, se balanceaban anclados a los muelles. Aceleró el paso, asegurándose de que sus zapatillas de correr botaban sobre el camino frente al lago con un ritmo perfecto. La coleta rubia de una mujer se balanceaba delante de él en la pista de running. Piernas fuertes. Buen culo. Desafío cero. La adelantó sin alterar su suave cadencia. 


			Era un buen día para ser Cooper Graham, aunque todos los días lo eran. Se podía preguntar a cualquiera. La bandada de gaviotas que sobrevolaba la costa de Chicago bajaba las alas en su honor. Las hojas de los gigantescos robles que daban sombra al sendero se agitaban como si estuvieran aplaudiéndole de forma frenética. Incluso los pitidos de los taxistas que iban a la carrera por Lake Shore Drive lo alentaban. Adoraba esa ciudad, y ella lo adoraba a él. 


			El hombre que corría delante de él poseía la fisonomía de un atleta y avanzaba a buen ritmo. 


			Aunque no lo suficiente. 


			Le adelantó. Aquel tipo no aparentaba ni treinta años; Coop tenía treinta y siete y su cuerpo estaba un tanto deteriorado tras una larga carrera como jugador de fútbol americano, pero no lo suficiente como para dejar que nadie le superara. Cooper Graham había hecho el draft con los Oklahoma State, donde lo habían fichado los ojeadores de Houston. Tras ocho años como quarterback titular en los Miami Dolphins, se había convertido en el fichaje millonario de los todopoderosos Chicago Stars, a los que, después de tres temporadas, había impulsado a ganar el anillo de diamantes de la Super Bowl. Una vez que tuvo en su dedo aquel ansiado trofeo, hizo lo más inteligente y se retiró cuando todavía seguía en lo más alto. Y era lo mejor que había podido hacer: abandonar el juego antes de convertirse en uno de esos patéticos deportistas que trataban de aferrarse de forma desesperada a sus días de gloria. 


			—¡Hola, Coop! —le saludó un corredor que se acercaba en dirección contraria—. Los Stars van a echarte de menos este año. 


			Coop le devolvió el saludo poniendo el pulgar hacia arriba. 


			Los tres años que había estado con los Stars habían sido los mejores de su vida. Era posible que sus raíces estuvieran en las tierras de Oklahoma, podía haber madurado en Miami, pero había sido en Chicago donde había demostrado su valía. El resto era historia del fútbol americano. 


			—¡Coop! —La preciosa morena que venía directa hacia él apenas logró mantener el equilibrio cuando lo reconoció. 


			Él le ofreció su sonrisa para fans. 


			—Hola, cariño. Estás muy bien. 


			—No tanto como tú. 


			Su cuerpo había sufrido duros golpes en los últimos años, sin embargo seguía siendo fuerte, con los mismos reflejos rápidos y la actitud ganadora que había llamado la atención durante su época universitaria. Y la atención que recibía entonces solo se había hecho más intensa con el paso de los años. Era posible que se hubiera retirado del fútbol profesional, pero eso no quería decir que su juego no fuera el mejor, aunque ahora lo desarrollaba en un nuevo campo, uno que estaba decidido a conquistar. 


			Corrió dos kilómetros. Y dos más. Solo los ciclistas eran más rápidos que él. Los demás eran sus cortesanos, despejando el camino para que él lo disfrutara esa tarde de septiembre. Nadie podía igualarlo, ni los jóvenes brokers que movían la bolsa de Chicago ni las ratas de gimnasio llenas de tatuajes que presumían de bíceps. 


			Superó con éxito dos kilómetros más y un corredor fue capaz de seguir finalmente su ritmo. Era joven. Quizás universitario. Se sintió provocado y aceptó el reto. Nadie le superaba. Y eso era todo. 


			El joven lo miró de reojo y, cuando vio quién estaba junto a él, casi se le salieron los ojos de las órbitas. Coop apretó los dientes y siguió corriendo, dejándolo atrás. 


			«¿Viejo yo? Ni hablar.» 


			Oyó unas pisadas a su espalda. Otra vez el mismo muchacho, que se puso a su altura como si quisiera pavonearse. 


			«Hoy me encontré a Coop Graham haciendo footing y le di una buena lección.» 


			«Olvídalo, nene. Eso no va a pasar.» 


			Aceleró. No era de esos jugadores idiotas que se creían que los Stars habían ganado el anillo de la Super Bowl gracias a él, pero era plenamente consciente de que no podrían haberlo hecho sin su ayuda. Y eso era así porque, por encima de todo, era un ganador nato. 


			Ahí estaba de nuevo aquel joven. Era alto y flaco. Con piernas y brazos como palillos, demasiado largos para su cuerpo. Debía de tener quince años menos que él, pero eso no era una excusa, así que apuró el paso. Cualquiera que dijera que ganar no lo era todo es que estaba loco. Ganar era lo único importante, y cada una de las veces que había perdido había sido tóxica para él. Sin embargo, no importaba lo mucho que perder le hiciera hervir por dentro, siempre se conducía como un deportista modélico: autocrítico, galante al elogiar al adversario, sin quejarse por los insultos, los compañeros de equipo, los ineptos o las lesiones. No importaba lo amargos que fueran sus pensamientos, cada palabra venenosa moría en su boca, jamás la dejaba salir. Los lloriqueos era lo que distinguía a los auténticos perdedores. Pero, ¡joder!, odiaba perder. Y no iba a ocurrir en ese momento. 


			El joven poseía una zancada larga y constante. Demasiado larga. Él entendía el arte de correr de una forma que no lo hacía ese joven, por lo que era capaz de reprimir el impulso de dar pasos demasiado largos. No era estúpido. Los corredores estúpidos acababan lesionándose. 


			De acuerdo, sí era estúpido. Un punzante dolor le abrasaba la espinilla derecha, tenía la respiración demasiado agitada y le palpitaba la cadera mala. Su mente le susurró que no tenía que demostrar nada. Pero no podía permitir que ese muchacho le ganara; no estaba preparado para ello. 


			El trote se convirtió en una carrera. Había luchado contra el dolor durante toda su vida profesional y no iba a ceder ahora ante él. Y menos el primer septiembre después de retirarse, mientras sus antiguos compañeros se partían el culo ejecutando simulacros para estar a punto un domingo más. No pensaba ser como otros jugadores retirados, que se contentaban con disfrutar de su dinero mientras se ponían cada vez más gordos y ociosos. 


			Diez kilómetros. Lincoln Park. El joven estaba de nuevo a su lado. Le ardían los pulmones, la cadera le mataba y tenía las espinillas en llamas. Comenzaba a sufrir síndrome de sobrecarga tibial, el más vulgar de los calambres en las piernas, pero no había nada ordinario en esa clase de dolor. 


			Dejó atrás al joven, pero este volvió a alcanzarlo. Lo hizo rezagarse de nuevo, pero el muchacho lo atrapó una vez más. Estaba diciéndole algo. Él lo ignoró. Bloqueó el dolor como hacía siempre, concentrándose en seguir moviendo las piernas, en aprovechar cada molécula de aire que entraba en sus pulmones. Su objetivo era ganar. 


			—¡Coop! ¡Señor Graham! 


			«¿Qué cojones...?» 


			—¿Podría... hacerme... un... selfie... con... usted? —jadeó el joven—. Es... para... mi... padre. 


			¿Solo quería hacerse un selfie con él? Sudaba por cada poro de su piel. Sus pulmones estaban a punto de explotar. Disminuyó la velocidad, y el muchacho le imitó hasta que los dos se detuvieron. Coop quiso tirarse al suelo para acurrucarse en posición fetal, pero el joven seguía de pie, y antes se pegaría un tiro en la cabeza que ceder delante de él. 


			Una gota de sudor le resbaló por el cuello. 


			—Supongo que no debería... interrumpir su entrenamiento... aunque... significaría mucho... para mi padre. 


			La respiración del joven era casi tan jadeante como la de él, pero la disciplina aprendida tras quince años en la NFL hizo que Coop esbozara una sonrisa. 


			—Por supuesto. Hazle feliz. 


			El muchacho sacó el móvil del bolsillo y lo colocó en la mano mientras le contaba que su padre y él eran sus mayores fans. Coop se concentró en hacer funcionar sus pulmones. El joven resultó ser un atleta de primera división, lo que le hizo sentirse un poco mejor. Tendría que ponerse hielo en la cadera durante un par de días, claro está, pero ¿qué más daba? Había nacido para ganar. 


			Así y todo, seguía siendo un buen día para ser Cooper Graham. 


			Salvo por aquella molesta mujer. 


			La volvió a ver en el Museum Campus cuando regresó a recoger el coche. Allí estaba, sentada en un banco, fingiendo leer un libro. 


			El día anterior ella se había disfrazado de sin techo, con el pelo blanco. Sin embargo, hoy llevaba unos pantalones cortos negros, mallas y camiseta larga, lo que la hacía parecer una estudiante del Art Institute. No veía su coche, pero no le quedaba ninguna duda de que estaba estacionado en algún lugar no muy lejos de allí. Si no se hubiera fijado en aquel Hyundai Sonata de color verde oscuro con el intermitente trasero roto —uno que había aparecido aparcado en las cercanías demasiadas veces durante los últimos cuatro días—, no se hubiera dado cuenta de que estaban siguiéndole. Pero ya estaba harto. 


			Sin embargo, cuando se dirigió hacia ella, se interpuso un autobús. Quizás aquella mujer tuviera un radar, porque se subió al transporte urbano, y él perdió la oportunidad de atraparla. No le molestó demasiado; estaba bastante seguro de que volvería a verla. 


			Y así fue. Dos noches después. 


			 


			Piper cruzó la calle hacia la entrada de Spiral, la discoteca que Cooper Graham había abierto en julio, seis meses después de retirarse de los Chicago Stars. La ligera brisa de septiembre le rozaba las piernas desnudas y se colaba por debajo de la falda del vestidito negro, corto y sin mangas. Lo llevaba encima del que debía ser su penúltimo conjunto de ropa interior limpia. Le tocaba poner ya la lavadora, pero por ahora lo único que le importaba era captar cada movimiento de Cooper Graham. 


			Le picaba el cuero cabelludo; había escondido su pelo, corto y oscuro, debajo de una peluca morena que había encontrado en una tienda de segunda mano. Rezó para que la larga melena negra, el vestido de escote redondo, el eyeliner que hacía que sus ojos parecieran los de un gato, el lápiz de labios color escarlata y el sujetador push-up fueran el impulso que necesitaba para traspasar a la forma de vida primitiva que vigilaba la puerta de Spiral. Un obstáculo que no había logrado vencer en los últimos dos intentos. 


			Esa noche estaba de guardia el mismo portero. Tenía la forma de un torpedo del siglo XIX: cabeza gorda, cuerpo alargado y dedos extendidos como aletas. La primera vez, la había despedido con un gruñido al tiempo que dejaba traspasar las puertas dobles de bronce a un par de rubias de bote. Ella, por supuesto, lo había desafiado. 


			—¿Qué quiere decir que está lleno? A ellas las has dejado pasar. 


			Él había mirado su corto pelo oscuro, su mejor blusa blanca y sus vaqueros con los ojos entrecerrados. 


			—Justo lo que he dicho: que está lleno. 


			Eso había sido el sábado anterior por la noche. Piper no podría llevar a cabo su trabajo a menos que entrara en Spiral, pero dado que el club solo abría cuatro noches a la semana, no había podido volver a intentarlo hasta el día anterior. A pesar de que se había peinado y puesto una blusa y una falda, no había impresionado al gorila en lo más mínimo, y eso significaba que había tenido que elevar las apuestas. Así que había comprado aquel vestidito negro en H&M y cambiado sus cómodas botas por unos tortuosos tacones de aguja, que había combinado con un diminuto clutch de su amiga Jen. La cartera no era lo suficientemente grande para contener otra cosa que el móvil, un carnet de identidad falso y un par de billetes de veinte dólares. El resto, todo lo que la identificaba correctamente como Piper Dove, estaba a salvo en el maletero de su coche: el portátil; una bolsa de lona en la que llevaba los sombreros, gafas de sol, chaquetas y bufandas que utilizaba con los disfraces; y un dispositivo de aspecto semiobsceno llamado Tinkle Belle que le evitaba tener que buscar un baño. 


			Spiral, que recibía ese nombre por el largo pase en espiral que era la marca de la casa de Cooper Graham, se había convertido en la discoteca de moda en Chicago, y siempre había cola detrás de los cordones de terciopelo. Cuando se acercó a cabeza de torpedo, contuvo el aliento, enderezó los hombros y elevó los pechos. 


			—Esta noche pareces ocupado, jefe —le arrulló con el falso acento británico que había estado ensayando. 


			Cabeza de torpedo se fijó primero en sus pechos, luego en su cara y, por fin, dejó caer la barbilla para tomar nota de sus piernas. Aquel hombre era un cerdo. Bien. Ladeó la cabeza y esbozó una sonrisa que dejó al descubierto los dientes blancos y rectos en los que su padre se había gastado miles de dólares cuando ella tenía doce años, a pesar de que le había rogado que utilizara el dinero para comprarle un caballo. Ahora, que ya había cumplido treinta y tres, el caballo seguía pareciéndole mucho mejor opción. 


			—No dejo de sorprenderme de lo grandes que son los hombres estadounidenses. —Con la punta del dedo índice, se subió las gafas de estilo vintage que había añadido al disfraz en el último minuto para disimular todavía más su apariencia. 


			Él la miró de soslayo. 


			—Me mantengo en forma. 


			—Es... obvio. —Deseó poder estrangular a aquel capullo con el cordón que impedía el paso a Spiral. 


			Por suerte, la dejó acceder al lujoso interior negro y dorado del club. 


			A Piper jamás le habían gustado las discotecas, ni siquiera cuando tenía veinte años. La alegría desbordada que se manifestaba en su interior la hacía sentirse de alguna forma apartada, desconectada. Pero en esa ocasión se trataba de trabajo, y Spiral, a pesar de su megafamoso propietario, no era más que una discoteca normal y corriente. El lugar estaba diseñado de forma inteligente y, además de las dos pistas de baile, había también otros espacios para hablar o ligar sin tener que gritar por encima de la música para hacerte entender. Taburetes de cuero móviles y rincones más privados con sus mesitas de cóctel, en forma de cubo suavemente iluminado, estaban ya a rebosar con la multitud que llenaba el local la noche del jueves. El DJ de turno ocupaba un stand situado sobre una de las pistas de baile, donde los colores apagados se fundían y movían como amebas calientes. 


			Pidió una bebida en la barra central; un Sprite por el que le cobraron seis dólares. Por encima de ella flotaba un techo formado por barras LED que parecía un OVNI dorado. Observó durante un rato al camarero y luego se abrió paso a través de la multitud hasta un rincón apartado entre un par de apliques de pared —en color bronce y con forma de carámbano—, desde donde planeaba vigilar al anfitrión en cuanto hiciera acto de presencia. 


			Un tipo flaco, con el pelo engominado y una botella de cerveza Miller Lite en la mano, se colocó delante de ella, ocultándole la vista. 


			—No me encuentro bien. Creo que necesito vitamíname. 


			—Piérdete. 


			Él pareció dolido. 


			—Espera... —Lo detuvo al tiempo que lanzaba un suspiro. 


			La expresión del hombre se volvió patéticamente esperanzada. Ella se ajustó las gafas y siguió hablando con mucha más amabilidad. 


			—La mayoría de las frases para ligar que encuentras en internet son demasiado idiotas. Te iría mejor si solo dijeras «hola». 


			—¿Eres real? 


			—No, soy una fantasía. 


			—Zorra —le dijo con los labios apretados. 


			Eso por intentar ser amable. 


			El joven se alejó en busca de una presa más fácil. Ella tomó un sorbo de Sprite. Cabeza de torpedo había dejado el puesto de portero y ahora ejercía de gorila. Su especialidad parecía ser conversar con rubias de piernas largas. 


			La sala VIP del local se encontraba en una entreplanta abierta. Forzó la vista intentando localizar allí a su objetivo, pero él no se encontraba entre las personas que estaban sentadas cerca de la barandilla dorada. Tenía que conseguir subir allí, pero un guardia rubio se había situado en la parte inferior para mantener alejada a la chusma entre la que, por desgracia, estaba incluida ella. Frustrada, se abrió paso entre la gente y se dirigió sobre los tacones al otro lado. Fue entonces cuando lo vio. 


			Cooper Graham destacaba como un faro en una fábrica de velas incluso en medio de una multitud. Era tan masculino que resultaba ridículo. Más que ridículo. Era el Santo Grial de los hombres, con aquel espeso pelo castaño con las puntas decoloradas en color miel. Tenía la mandíbula cuadrada, los hombros anchos y el consabido hoyuelo en la barbilla, era un cliché tan típico que casi daba vergüenza. Vestía su uniforme habitual: camisa perfectamente abotonada, vaqueros y botas de cowboy. En cualquier otra persona, usar en Chicago botas de cowboy sería un símbolo de amaneramiento, pero él había nacido y crecido en un rancho de Oklahoma. Sin embargo, a ella no le gustaban aquellas botas, ni las largas y musculosas piernas que parecían surgir de ellas y, como fiel seguidora de los Chicago Bears, tampoco le gustaba el equipo en el que había jugado. Piper había tenido que trabajar muy duro para conseguir cada centavo a diferencia del arrogante, egoísta y privilegiado ex quarterback de los Stars y de su larga lista de amiguitas procedentes del mundo del cine. 


			Llevaba casi una semana siguiéndolo y él había acudido a la discoteca todas las noches que estuvo abierta, aunque dudaba que esa actitud se prolongara mucho tiempo más. Las celebridades que poseían discotecas tendían a desentenderse de sus negocios cuando había que enfrentarse a la rutina del trabajo real. 


			Vio que Graham estaba haciendo una ronda típicamente masculina de palmaditas en la espalda y coqueteos con todas las mujeres que se alineaban a su alrededor como si fueran jets en las pistas de aterrizaje de O’Hare, el aeropuerto de Chicago. No le gustaba juzgar a los demás miembros de su sexo, pero en ese momento eso era parte de su trabajo, y ninguna de esas chicas parecía poder aspirar a ser un futuro director general de nada; demasiado tinte en el pelo, demasiado aleteo de pestañas y demasiadas tetas. Al verlas agradeció no tener ningún deseo de liarse con nadie en ese momento. Lo único que le importaba era su trabajo. 


			La multitud que rodeaba a Graham era cada vez mayor. Miró a su alrededor para ver dónde estaban situados los gorilas, pero los únicos que estaban a la vista parecían ocupados en profundas conversaciones con clientes femeninas. Hasta el momento, ninguno de los clientes de la agencia la había contratado como guardaespaldas, pero había hecho un largo curso de formación, y se dio cuenta de que la falta de seguridad alrededor de Graham rozaba la irresponsabilidad, aunque iba a ser la razón de que pudiera acercarse a él. 


			Él parecía sentirse a gusto, a pesar de la aglomeración, pero de vez en cuando escaneaba la multitud, como si estuviera buscando un receptor para su pase. En un momento dado, su mirada se detuvo en ella, pero luego siguió su camino. 


			Cuando la multitud que lo rodeaba se acercaba a un nivel peligroso, él consiguió librarse de la situación de alguna manera y se dirigió a la escalera que separaba la planta baja de la sala VIP. Ahora que él estaba dentro del club, su incapacidad para seguirlo iba a hacer que se volviera loca. 


			Piper se dirigió al cuarto de baño de señoras, donde no oyó nada más interesante que cotorreos sobre quién había llegado a conocer la colcha de piel de la cama que Cooper Graham había confesado que tenía en el despacho. Alguien le tocó el hombro cuando salió. 


			«Cabeza de torpedo.» 


			Al igual que el resto de los gorilas, llevaba pantalones oscuros y camisa de vestir blanca que debía de haber sido confeccionada a medida para ajustarse al grueso cuello que lo identificaba, tanto a él como al resto de sus compañeros, como antiguos jugadores de fútbol americano. 


			—Tiene que acompañarme. 


			Salvo ofrecer algunos consejos muy necesarios al chico de la Miller Lite sobre cómo ligar mejor no había hecho nada para llamar la atención sobre sí misma, y eso no le gustó. Huir sobre tacones de aguja era algo difícil de conseguir, así que recurrió a su acento falso. 


			—¡Oh, Dios mío! ¿Por qué? 


			—Control de identidad. 


			—¡Cielos! Ya te lo mostré en la maldita puerta. Aprecio mucho el cumplido, pero tengo treinta y tres años. 


			—Es necesario comprobarlo. 


			Eso no era un control rutinario. Pasaba algo. Estaba a punto de intentar zafarse con más ímpetu cuando él señaló con la cabeza los escalones que conducían a la entreplanta; estaba dándole, sin querer, la oportunidad que había estado esperando para acercarse a la sala VIP. Le mostró una sonrisa resplandeciente. 


			—De acuerdo, entonces. Subamos y resolvámoslo de una vez. 


			Él soltó un gruñido. 


			En la parte superior de los escalones que conducían a la entreplanta había un par de columnas doradas señalando la entrada de la zona VIP, pero cuando estaban acercándose a ellas, él la agarró del brazo y la empujó hacia la esquina, obligándola a atravesar la puerta sin adornos que había a la izquierda. 


			Se encontró en un despacho impresionante donde unas persianas plegables de madera cubrían la mitad inferior de un par de ventanas y un televisor montado en la pared emitía en silencio la programación de ESPN. En el escritorio había un iMac frente a un sillón con dos cojines. Por encima, una camiseta enmarcada de los Chicago Stars con el nombre de Graham en la espalda. Los colores de los Stars, azul claro y dorado siempre le habían parecido afeminados en comparación con los de sus amados Chicago Bears: azul marino y naranja. 


			—Espere aquí. —El matón salió y cerró la puerta a su espalda. 


			La sala VIP estaba a pocos pasos de distancia. Contó hasta veinte y agarró el pomo. 


			Justo entonces, la puerta se abrió ante sus narices. Trastabilló hacia atrás y se concentró en mantener el equilibro mientras la puerta se cerraba de nuevo antes de que fuera consciente de quién había entrado. Cuando lo vio, un silbido le rompió los tímpanos. 


			El mismísimo Graham Cooper. 


			Se sintió como si le hubiera golpeado una supernova y odió la sensación. Después de haberlo visto, de seguirlo durante seis días, debería estar más preparada. Pero una cosa era verlo a distancia y otra tenerlo a metro y medio. 


			Fue como si él absorbiera todo el aire de la habitación, aunque a ella no le dirigía la sonrisa de chico bueno que reservaba para sus seguidores. Esta era la expresión que tenía en el campo de juego. Una cosa era cierta. Si Graham quería verla, no se trataba de un simple control de identidad. 


			Enumeró mentalmente las razones por las que podía estar allí y odió cada una de ellas. Sin embargo, se dijo a sí misma que Graham no era el único presente en la habitación que sabía interpretar un papel y, a diferencia de él, ella se lo estaba jugando todo. 


			A pesar de que el corazón le latía tan fuerte que temía que lo notara, trató de aparentar que eso era lo más emocionante que le hubiera pasado en la vida. 


			—¡Cielos! Quiero decir..., estoy pasmada. 


			Los ojos de Graham, un poco más oscuros que el tono decolorado de su cabello, la recorrieron de arriba abajo, desde la larga peluca bajaron por sus pechos hasta sus piernas. Piper sabía que no poseía una belleza deslumbrante, pero tampoco era un adefesio, y, si tuviera una pizca de vanidad, se habría sentido desmoralizada por su evidente desdén. Por suerte, no la tenía y no lo estaba. 


			Clavó los tacones de aguja en la moqueta cuando él se adelantó dentro del despacho. Llevaba el espeso cabello castaño un poco despeinado. No era producto de ninguna moda, sino el desaliño típico de un hombre que no se preocupaba por cortarse el pelo cada dos meses ni por utilizar un montón de productos de cuidado personal. 


			«Mantén la calma. No pierdas de vista tu objetivo.» 


			Sin un aviso previo, él le arrancó el clutch de las manos, haciéndola soltar un suspiro de consternación. 


			—¡Jolines! —gritó ella, unos segundos demasiado tarde. 


			Se quedó mirando aquellas enormes manos masculinas, que medían veinticinco centímetros desde la punta del pulgar hasta el meñique. Y lo sabía porque había hecho los deberes. Del mismo modo que sabía que esas enormes manos habían lanzado más de trescientas anotaciones. Y eran las mismas manos que estaban rebuscando en su bolso y sacando la Green Card falsa. 


			—¿Esmerelda Crocker? 


			Un buen investigador tenía que improvisar y cuantos más detalles ofreciera, más convincente sería. 


			—Me llaman Esme. Lady Esme, en realidad. Esmerelda es un nombre de tradición familiar. 


			—¿De verdad? —La voz se derramó de sus labios como el agua sobre una pradera reseca de Oklahoma. 


			Ella asintió de forma temblorosa. 


			—Transmitido a través de generaciones en honor a la segunda esposa del quinto conde de Conundrum. Murió en el parto, la pobrecita. 


			—Mi más sentido pésame. —Él siguió rebuscando en el interior del bolsito—. ¿No llevas tarjetas de crédito? 


			—Son tan vulgares... ¿No te parece? 


			—El dinero nunca es vulgar —replicó él, arrastrando las palabras con aquel acento de cowboy. 


			—Qué americano resultas. 


			Él volvió a rebuscar de nuevo en el interior del bolso, algo que no llevaba demasiado tiempo ya que había dejado su billetera a salvo en el coche, y era allí donde se encontraba su recién estrenada licencia de investigadora privada, así como media docena de tarjetas de visita. 


			 


			INVESTIGACIONES DOVE 


			Desde 1958 


			La verdad trae la paz 


			 


			Las tarjetas de visita originales ponían: «La verdaz trae la paz.» Su abuelo había sido un brillante investigador con una ortografía pésima. 


			Graham olía a dinero y a fama, no es que ella pudiera describir a qué olía eso exactamente, pero sabía detectar cuándo estaba oliéndolo, igual que sabía que el futuro de su negocio dependía de lo que ocurriera a continuación. Inhaló las pocas moléculas de aire que aquella magnífica presencia masculina no había agotado. 


			—En realidad no me importa que te dediques a curiosear de esa forma, pero me intriga qué es lo que estás buscando. 


			Él le devolvió el clutch. 


			—Algo que me explique por qué has estado siguiéndome. 


			¡Había tenido cuidado! Sus pensamientos se aceleraron. ¿Qué la había delatado? ¿Había sido algún error de novato lo que la había hundido? Tanto trabajo para nada, dormir en el coche, alimentarse de comida basura, orinar en Tinkle Belle y, lo peor de todo, invertir todos sus ahorros en comprar Investigaciones Dove a su falsa y detestable madrastra. Investigaciones Dove, la agencia de detectives que había fundado su abuelo, que su padre había hecho grande y que habría sido suya desde su nacimiento si su padre no hubiera sido tan obstinado. Cada uno de sus sacrificios habían sido inútiles. Se vería obligada de nuevo a vivir en un cubículo, con la carga adicional de saber que un deportista mimado como Cooper Graham lo había hecho mejor que ella. 


			Notó que se le revolvía el estómago, pero se las arregló para fruncir el ceño como si estuviera desconcertada. 


			—¿Siguiéndote? 


			La figura de Graham quedó recortada contra la enmarcada camiseta de los Chicago Stars que colgaba en la pared, a su espalda. La camisa azul que vestía hacía que sus hombros, ya formidables, parecieran más anchos, y las mangas enrolladas dejaban al descubierto los fibrosos músculos de los antebrazos. Los vaqueros le quedaban como un guante —ni demasiado ceñidos ni demasiado flojos— y exhibían a la perfección sus largas y poderosas piernas que habían sido diseñadas por Dios para ser estables, fuertes y rápidas, y muy perjudiciales para los Chicago Bears. 


			Su mirada era tan sombría como un invierno en Illinois. 


			—Te he visto aparcada delante de mi apartamento, me has seguido al gimnasio y también hasta aquí. Y quiero saber por qué. 


			Y ella pensando que había sido imaginativa con sus disfraces. ¿Cómo se las había arreglado para descubrirla a pesar de ellos? Negarlo sería inútil. Se dejó caer en el sofá y trató de pensar. 


			Él esperó. Con los brazos cruzados. De pie ante el banquillo, viendo cómo se desmoronaba el ataque de su enemigo. 


			—Bueno... —Ella tragó saliva y lo miró—. Lo cierto es que... —Soltó el aliento con un silbido—. Soy tu acosadora. 


			—¿Mi acosadora? 


			Sintió que una descarga de adrenalina atravesaba su cuerpo. No pensaba rendirse sin pelear y eso la hizo levantarse del sofá. 


			—No soy peligrosa. No, señor. Solo estoy un poco obsesionada. 


			—Conmigo. —Era una afirmación, no una pregunta. Él ya había sufrido eso antes. 


			—No tengo por costumbre acechar a la gente. Esto es... involuntario, ¿sabes? —No sabía todavía cómo la iba a salvar esa táctica, pero se dejó llevar—. No es que esté chiflada, ya me entiendes. Solo... un poco desequilibrada. 


			Él ladeó la cabeza, pero al menos la estaba escuchando. ¿Y por qué no iba a hacerlo? Los lunáticos siempre resultaban fascinantes. 


			—Te lo aseguro, estoy loca, pero solo un poco —dijo sin aliento—. Soy absolutamente inofensiva. No tienes que preocuparte, no soy violenta. 


			—Así que tengo una acosadora. 


			—Me atrevería a decir que no soy la primera. Un hombre como tú... —Se interrumpió e intentó no atragantarse—. Un dios. 


			La mirada que había en sus ojos indicaba que no era hombre que se dejara influir con facilidad por las adulaciones. 


			—No quiero volver a verte cerca de mí. ¿Lo has entendido? 


			Lo había entendido. Todo había acabado. Finito. Pero aun así, no podía darse por vencida. 


			—Me temo que me resultará imposible. —Hizo una pausa—. Al menos, hasta que empiece a hacer efecto la nueva medicación. 


			El hoyuelo que Graham tenía en la barbilla se hizo más profundo cuando tensó la mandíbula. 


			—Lo que haces es ilegal. 


			—Y humillante. No puedes imaginarte lo mortificante que es estar en mi posición. Nada es más doloroso que... un amor no correspondido. —Las tres últimas palabras fueron un graznido que esperaba que él atribuyera a la adoración, porque todo lo que se refería a él la irritaba. Su tamaño, su buena apariencia, pero sobre todo aquella arrogancia típica de personas acostumbradas a que les besaran el culo porque habían nacido con algún talento natural. 


			Él no mostró ni el más leve destello de simpatía. 


			—Si vuelvo a verte otra vez, llamaré a la policía. 


			—L-lo entiendo. —Y lo hacía. La de ella había sido una táctica inútil desde el principio. A menos que... Asintió con la cabeza, mostrando una simpatía fingida—. Entiendo lo terrible que debe de ser para ti. 


			Él se balanceó un poco sobre los tacones de sus botas de cowboy. 


			—Yo no diría eso. 


			—Pamplinas. —Quizás había encontrado la grieta en su armadura masculina—. Tienes miedo de que me lance a por ti cuando vayas caminando por la calle. Que pueda salirte al paso empuñando una de esas odiosas pistolas que los estadounidenses chiflados insistís en llevar como si fuera un chicle. —Como la Glock que había dejado en el maletero de su coche—. Jamás lo haría. ¡Cielos, no! Pero claro, tú no puedes estar seguro, y ¿cómo te defenderías de mí? 


			—Creo que podría arreglármelas —dijo él con sequedad. 


			Ella se las ingenió para parecer desconcertada. 


			—Si eso es cierto, ¿por qué te preocupa que una idiota inofensiva como yo pueda seguirte de un lado para otro? 


			Él ya no parecía tan relajado. 


			—Porque no me gusta. 


			Ella trató de parecer complaciente y simpática. 


			—Por lo tanto, te resulta aterrador. 


			—¡Deja de decir eso! 


			—Entiendo. Es un terrible dilema. 


			En sus ojos vio aparecer unas letales chispas doradas. 


			—No es un dilema en absoluto. Mantente lo más alejada de mí que puedas. 


			—Sí, ya —insistió ella—, creo que lo he mencionado, pero eso no es tan fácil hasta que la medicación haga efecto. El médico me ha asegurado que no tardará mucho. Pero hasta entonces, no puedo hacer nada. ¿Qué te parece si hacemos un trato? 


			—Nada de tratos. 


			—Una semana como mucho. Mientras tanto, si me ves, finges que no estoy. —Se frotó las manos—. ¿Qué? ¿Estamos de acuerdo? 


			¡Vaya sorpresa! No la creía. 


			—Cuando mencioné a la policía lo hice en serio. 


			Piper se retorció las manos, esperando que el gesto no pareciera tan teatral como creía. 


			—He oído cosas horribles sobre las cárceles de Chicago... 


			—Pues habértelo pensado mejor antes de empezar a acecharme. 


			Podría deberse al estrés que suponían tantas noches sin dormir, o incluso a que tuviera más azúcar en la sangre debido a toda aquella comida basura. Lo más probable era que fuera debido a la amenaza de perder todo aquello por lo que había trabajado. Bajó la cabeza, se quitó las gafas y se secó las mejillas secas con los nudillos como si hubiera empezado a llorar, algo que no haría ni en mil años, no importaba lo horrible que se tornara la situación. 


			—No quiero ir a la cárcel —dijo con un hipido—. Jamás he tenido siquiera una multa. —Eso era mentira, pero era una conductora excelente que no tenía la culpa de que los límites de velocidad en las circunvalaciones de la ciudad fueran estúpidamente bajos—. ¿Qué crees que me podría pasar allí? 


			—Ni lo sé ni me importa. 


			A pesar de sus palabras, detectó cierta vacilación en él, y fue a por todas. 


			—Sí, bueno, ya puestos, podrías llamarlos ahora, porque no importa cuánto lo intente, sé que no seré capaz de evitarlo. 


			—No digas eso. 


			¿Había percibido cierto temblor? Logró fingir otro hipido y se secó los ojos con el dedo índice. 


			—No te deseo que ames de esta forma a nadie. 


			—Eso no es amor —replicó él con gesto de disgusto—. Es una locura. 


			—Lo sé. Es absurdo. —Se limpió la nariz, perfectamente seca, con el dorso de la mano—. ¿Cómo puedes querer a alguien con quien solo has hablado un día? 


			—No es posible. 


			Hasta que la echara, no pensaba abandonar. 


			—¿Y no podrías reconsiderarlo? Solo una semana, hasta que las nuevas pastillas me devuelvan la cordura. 


			—No. 


			—Por supuesto que no puedes. Y yo quiero lo mejor para ti. No puedo tolerar la idea de que tengas miedo, que tengas miedo a salir de tu apartamento porque te aterre verme. 


			—No me voy a sentir aterrad... 


			—Estoy segura de que seré capaz de sobrevivir en la cárcel. ¿Cuánto tiempo crees que me tendrán allí? ¿Existe la más mínima posibilidad de que puedas...? No importa. Sería demasiado pedir que fueras a visitarme mientras estoy tras las rejas. 


			—Estás como una cabra. 


			—Oh, sí. Pero soy inofensiva. Y recuerda, es solo temporal. —Habiendo llegado tan lejos, bien podía ir a por todas—. Si te sintieras atraído por mí físicamente... No lo estás, ¿verdad? 


			—¡No! 


			Su indignación era tranquilizadora. 


			—Entonces, no te ofreceré... satisfacción sexual. 


			«¡Agggg!» Iba a lavarse la boca con jabón cuando todo esto hubiera terminado. 


			—Busca ayuda —gruñó él. 


			Lo vio dirigirse a la puerta y llamar a su matón. Unos minutos después, Piper estaba en la calle. 


			«¿Y ahora qué?» 
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			Cooper había conocido a muchos chalados a lo largo de su vida profesional, pero esa mujer se llevaba la palma. Parecía haber salido de una casa llena de murciélagos con los cristales tintados y un gran agujero en el techo. Sin embargo, debía reconocerle una cosa, iba de frente. Había expuesto su locura delante de todo aquel que quisiera verla. 


			Tenía que volver a bajar al club, pero siguió sentado detrás del escritorio. Después de dos meses en ese negocio el olor que había en su despacho seguía resultándole extraño, era demasiado diferente al del caucho, el sudor, el de los preparados especiales que se usaban para el dolor, el del cloro de las bañeras de hidromasaje. En ese lugar flotaba en el aire el olor a papel y a pintura, a tapizado nuevo y tinta de la impresora. Pero por mucho que echara de menos esos olores familiares, no iba a aferrarse al pasado. La inauguración de Spiral había sido su forma de anunciar al mundo que no se había convertido en un fracasado sin otra cosa mejor que hacer que participar en algún programa de radio para retransmitir partidos que ya no podía jugar. El negocio de las discotecas era su nuevo campo de juego, y Spiral era solo el principio. Tenía intención de levantar un imperio, e igual que en el mundo del fútbol, fracasar no era una opción. 


			Se inclinó de nuevo sobre su ordenador y escribió «Esmerelda Crocker» en la barra de búsqueda de Google. En la Green Card ponía que tenía treinta y tres años, pero parecía mucho más joven. Pasó de una página a otra y, por fin, encontró su nombre en una lista de ex alumnos de la Universidad de Middlesex, en Londres. No había más datos. Ni tampoco ninguna foto que le mostrara aquella boca por la que solo salían locuras, la mandíbula firme o esos ojos astutos casi del mismo color que los Pop-Tart de arándanos que le exigían que se dejara atraer por su mundo de locura. 


			Si no hubiera estado tan irritado, se habría reído de su ofrecimiento para proporcionarle «satisfacción sexual». No necesitaba más chiflados en su vida. Además, después de ocho años viendo cómo su nombre salía en las páginas de la prensa rosa, estaba tomándose un descanso en lo que a las mujeres se refería. 


			No tenía intención de convertirse en un cliché, en otro quarterback retirado de la NFL liado con una hermosa actriz de Hollywood. No era su intención caer en eso y así habría sido si se hubiera limitado a acostarse con una. Pero después de que esa primera relación hubiera fracasado debido a las agendas de ambos, a la excesiva publicidad y a las infidelidades (de ella, no de él), había conocido a otra mujer de esa elitista lista. Y luego a otra. Y otra más. 


			En su defensa debía decir que las cuatro estrellas con las que se había enrollado habían sido tan inteligentes como guapas. Le gustaban las mujeres brillantes y agudas, con éxito, y tan hermosas que detenían el corazón. ¿A qué hombre no le gustaban? Y ser quarterback en la NFL le daba acceso a las mejores uvas de la cosecha. Sin embargo, ahora toda su atención estaba centrada en hacer crecer un imperio de discotecas. Las mujeres traían aparejado demasiado drama, demasiados medios de comunicación y demasiado perfume. Si era el quarterback del mundo, debía ser una eminencia en la materia, y pensaba que las mujeres debían oler a mujeres. 


			Esmerelda no se había puesto perfume, y dados los disfraces que usaba, ¿quién sabía cómo sería su pelo? Pero tenía una cara interesante y unas piernas bien torneadas. Aun así, todo aquel episodio estaba haciendo que notara una incómoda picazón en la nuca, justo como le ocurría siempre que se le escapaba algo. 


			 


			Piper se quitó la peluca y condujo rumbo hacia su casa desde Spiral mientras los pensamientos daban vueltas en su cabeza. Otro enfoque. Un disfraz mejor. Pero a él no le llevaría mucho descubrirla. Si no se le ocurría algo con rapidez, pronto volvería a estar trabajando en un cubículo frente a un ordenador, algo en lo que no soportaba pensar. Su último trabajo como directora de estrategia digital para una cadena local de venta de coches había sido interesante al principio, pero después del segundo año empezó a parecerle aburrido, y el quinto año se había encontrado soñando con un apocalipsis zombi. 


			Su padre siempre le había negado la carrera para la que nació —trabajar con él en Investigaciones Dove— o incluso a las órdenes de alguno de sus competidores, algo que él se había asegurado que no ocurriera. Era bien conocido en el mundillo y Duke Dove había sido tajante: «Cualquiera que contrate a mi niña o le encargue una investigación que la obligue a no estar delante de un ordenador tendrá que vérselas conmigo.» 


			Pero Duke había muerto y ella era ahora la propietaria del negocio que él no había querido que tuviera; un negocio por el que había pagado demasiado a su madrastra solo para descubrir, demasiado tarde, que la lista de clientes de Duke ya no estaba actualizada y las prácticas de contabilidad de su madrastra eran, si no fraudulentas, lo más cercano a ello. Piper había comprado poco más que un nombre, aunque era un nombre precioso para ella, y no se rendiría sin luchar para sacarlo adelante. 


			En el momento en que se durmió, había tomado una decisión. Iba a seguir siendo Esmerelda Crocker y que fuera lo que Dios quisiera. 


			A la mañana siguiente se duchó, se puso unos vaqueros y una camiseta y se pasó los dedos por el pelo; ya no era necesaria ninguna peluca. Después de coger un café y un trozo de pizza de tres días, estaba lista para marcharse. 


			Su apartamento —que no podía permitirse el lujo de mantener mucho más tiempo— estaba en el segundo piso de una casa de piedra rojiza de cinco plantas en el vecindario de Andersonville, y se jactaba de tener su propia plaza privada en el aparcamiento. Mientras dejaba la bolsa en el asiento del copiloto junto con el termo de café y el trozo frío de pizza, se preguntó si acabaría el día en la cárcel. Era un riesgo que tenía que asumir. 


			Graham ocupaba los dos últimos pisos de un antiguo seminario rehabilitado, en una calle arbolada de Lakeview. Lakeview no era el barrio más caro de Chicago, pero atravesaba su mejor momento con muchas tiendas importantes, restaurantes de moda, un trozo de costa y el Wrigley Field. Piper estacionó el Sonata en una especie de aparcamiento junto a una oficina de correos y comenzó a mordisquear la pizza acompañándola de tragos de café. Los días de darse la buena vida desayunando en Starbucks habían terminado. 


			Apartó un mechón de su pelo de verdad, corto, en capas, del mismo color castaño que Duke decía que tenía el de su madre antes de que la asesinaran en un robo callejero. En aquel momento, Piper tenía cuatro años, por lo que apenas se acordaba de ella, aunque su violenta muerte había tenido como efecto un sustancial cambio en su crianza. 


			Duke le había enseñado a ser dura. La había inscrito en una clase de autodefensa tras otra, además de enseñarle todos los trucos que él había aprendido en los últimos años. La había obligado a ser fuerte incluso cuando era muy pequeña, y nunca se había inmutado si se le ocurría llorar. Sin embargo, él había recompensado su tenacidad al aprender a disparar y asistir a los partidos de toda clase de deportes de pelota dejando que lo acompañara al bar de la esquina y riéndose de su terquedad. Pero no había tolerado lágrimas, ni lloriqueos, ni le había dejado ir a jugar a casa de una amiga hasta después de verificar todos los antecedentes. 


			Así de desconcertante y contradictoria había sido su crianza. Exigiéndole una gran fortaleza al tiempo que se mostraba exasperantemente protector. Lo que había sido una fuente constante de conflictos entre ellos cuando ella creció y él se plantó con firmeza entre ella y sus ambiciones. Le había enseñado a ser tan dura como era posible y luego había tratado de envolverla entre algodones. 


			«Este negocio es demasiado sucio para una mujer. No me he gastado una fortuna en tu educación para ver cómo te dedicas a fotografiar desde un coche a un idiota engañando a su esposa.» 


			Sintió un nudo en la garganta. Lo echaba de menos. La inquietante combinación de dureza y sobreprotección había provocado estragos y años de discusiones entre ellos, y siempre la había hecho sentir como si no fuera suficiente para él. Aun así, nunca había dudado de su amor, y seguía esperando oír su voz por teléfono advirtiéndole que no se le ocurriera caminar por la maldita ciudad por la noche o meterse en un puto taxi sin asegurarse que el taxista tenía la licencia en regla. 


			«Me volvías loca, papá. Pero te quería.» 


			Se obligó a tomar un sorbo de café para tragar el nudo que tenía en la garganta y trató de concentrarse en transferir al portátil la última de las notas que había manuscrito el día anterior en vez de pensar en su ruin madrastra, que ahora disfrutaba de una casa en Bonita Springs, comprada con el dinero que ella le había pagado. Pasó una hora. Quería tomar más café, pero eso significaría usar el Tinkle Belle. 


			También había empezado a preguntarse si Graham aparecería en algún momento cuando vio que su enorme Tesla azul metalizado de más de cien de los grandes emergía del callejón donde estaba situada la salida del garaje del edificio. Pero en vez de perderse en la calle, se detuvo. La luz del sol que se reflejaba en el parabrisas no le permitía ver mucho, pero estaba aparcada a la vista y él tenía que haber detectado su presencia. 


			«Ha llegado la hora de la verdad.» ¿Llamaría él a la policía o no? 


			Se obligó a bajar el cristal de la ventanilla y hacerle un gesto de saludo con el pulgar hacia arriba. Esperaba que eso le hiciera pensar que Esmerelda estaba loca, pero no era peligrosa, y que debía limitarse a ignorarla mientras seguía con sus asuntos. 


			El Tesla seguía parado y ella no sabía si Graham estaría hablando por el móvil. Si se alejaba ahora, sin que él la hubiera detenido, estaría cediendo y eso no formaba parte de su carácter. 


			Vio que el otro coche comenzaba a moverse y puso en marcha el Sonata para seguirlo hacia Uptown, aguzando el oído por si oía una sirena. Mantuvo tres vehículos de distancia entre ellos, sin tratar de ocultar su presencia, pero sin atosigarle. Vio que el Tesla giraba bruscamente hacia el carril derecho y trazaba una curva cerrada para enfilar hacia una calle residencial. Ella puso el intermitente y repitió la maniobra. 


			Había coches aparcados a ambos lados de la calle y un hombre con una camiseta naranja empujaba un cortacésped sobre la alta hierba que crecía en su jardín delantero. Condujo otro par de manzanas hasta que vio el Tesla en una calle perpendicular, a la derecha. Otro giro rápido y el coche desapareció. Graham quería hacerla creer que podía perderla de vista cuando le diera la gana. Pero él no sabía que ella había asistido a millones de cursos de ataque y defensa, y de conducción a alta velocidad, otro buen pellizco en su presupuesto, pero eran habilidades que consideraba que debía dominar. Un exceso de presión por parte de Esmerelda transmitiría un mensaje equivocado, así que retrocedió. Además, estaba bastante segura de dónde terminaría. 


			En efecto, cuando él llegó no mucho más tarde al gimnasio que frecuentaba, ella le saludó desde el otro lado de la calle. Graham la miró y ella hizo el signo de la paz, «Estoy loca pero no soy peligrosa», mientras él caminaba hacia el edificio. 


			Lo siguió durante el resto de la tarde. Le dio suficiente distancia para que no estuviera tenso. Se quedó lejos cuando él se dirigió hacia las zonas menos recomendables de la ciudad, donde ella lo había visto un par de veces manteniendo conversaciones con unos camellos en las esquinas de las calles. Era difícil creer que tuviera que adquirir la droga en la calle, pero había anotado cada encuentro en su registro para que lo viera su cliente. 


			A última hora de la tarde, él desapareció en el interior de un edificio con la fachada de cristal de espejo, en North Wacker, donde tenía sus instalaciones un importante grupo de inversiones. Sabía que Graham estaba buscando patrocinadores para poner en marcha una franquicia a nivel nacional de discotecas para pijos asociándose con otros deportistas famosos. Como tenía más dinero que el tesoro de Illinois, seguramente podría financiar él mismo una gran parte, pero quería que el mundo de los negocios se implicara también. Le gustaría entender qué le impulsaba a ello. ¿Por qué no se retiraba a una isla paradisíaca y se pasaba el resto de su vida fumando porros en la playa? 


			Un poco después, Graham volvió a salir. Mientras se dirigía hacia el aparcamiento, la luz del sol se reflejó en su pelo y la fachada de espejo del edificio reflejó su larga y segura zancada. A ella no le gustaba darse cuenta de esas cosas sobre un hombre con tantos defectos: presuntuosa confianza en sí mismo, aire de soberbia... Una escandalosa fortuna. 


			Había llegado la hora punta. Él conocía Chicago casi tan bien como ella, y regresó a Lakeview por calles secundarias. Sin razón aparente, el Tesla aminoró la velocidad en una calle de dirección única a pocas manzanas de Ashland. Vio que él sacaba el brazo por la ventanilla del conductor y lanzaba lo que parecía una pequeña granada por encima del techo del vehículo. Lo que fuera aterrizó en una parcela vacante entre un salón de belleza y una asesoría. Tres misiles después, el Tesla siguió avanzando. 


			Había ocurrido tan rápido que pensaría que se lo había imaginado si no lo hubiera hecho con anterioridad. Se lo había visto hacer dos días antes, en Roscoe Village. Había anotado el incidente en su registro, pero no sabía qué nombre ponerle. Aquellas pseudogranadas pasarían desapercibidas a menos que alguien estuviera buscándolas a propósito. ¿Qué pretendía él con eso? 


			Justo en el momento en que decidió regresar para investigar, oyó una sirena a su espalda. Miró por el retrovisor y vio acercarse un coche patrulla. Se echó a un lado para dejarlo pasar. Pero la poli se detuvo detrás de ella y le hizo luces. Aquellos agentes iban a por ella. 


			Maldijo por lo bajo y giró hacia un pequeño centro comercial. «¡Menudo cabrón!» Había estado jugando con ella al gato y al ratón. Desde el principio había tenido intención de llamar a la policía. 


			El coche patrulla la siguió hasta el aparcamiento, y las luces rojas se reflejaron en los cristales de la estación de metro y de una consulta dental. La realidad de la situación la alcanzó. Todo había acabado. Graham iba a presentar cargos en su contra. Había perdido cada centavo de sus ahorros y no tenía nada a lo que recurrir, ningún otro cliente rico esperando para ocupar el lugar de la que estaba a punto de perder. 


			Usó todas las maldiciones que había aprendido en las rodillas de su padre mientras buscaba el carnet de conducir en la cartera. Los documentos de identidad falsos estaban a salvo en el cajón de su ropa interior. Sin embargo, llevaba consigo la Glock. Llevar armas ocultas era legal en Illinois, pero aun así le dio una patada a la pistola para esconderla debajo del asiento del conductor al tiempo que rezaba, pidiendo que ocurriera un milagro. 


			Mientras el policía examinaba la matrícula, ella sacó el permiso de circulación y el seguro de la guantera. Cuando el hombre se acercó por fin, vio que debía de ser de su edad, treinta y pocos años, y que era uno de esos polis buenorros que podría haber sido míster Enero en un calendario de desnudos del Departamento de Policía de Chicago. Bajó la ventanilla y esbozó su sonrisa más amable e inocente. 


			—¿Algún problema, agente? 


			—Señora, ¿podría enseñarme su carnet de conducir, el permiso de circulación y el seguro? 


			Ella le entregó los papeles. Mientras él examinaba la documentación, el olor de su colonia se filtró por la ventanilla abierta. Piper se sintió claramente trastornada porque los acordes de It’s raining men comenzaron a sonar en su cabeza. Se preguntó si el uniforme se sostendría en su lugar gracias a unas tiras de velcro. 


			—¿Sabe usted que es ilegal sujetar con cinta adhesiva un intermitente roto? 


			¿Todo eso era por culpa del intermitente? ¿Graham no la había denunciado? El alivio la hizo sentir cierta debilidad. 


			—Veo que ya fue advertida por ello en agosto —continuó el agente—, pero no lo ha arreglado. 


			Las rubias de bote que había visto la noche anterior en Spiral seguramente saldrían del paso con solo abrir la boca, pero ella estaba tan aliviada que ni siquiera lo intentó. 


			—No podía permitírmelo, aunque sé que no es una excusa. No tengo por costumbre pasar por alto las reglas de tráfico. —Salvo cuando se trataba de los límites de velocidad, pero dado que él había comprobado su matrícula, ya habría descubierto otras transgresiones, además del hecho de que tenía permiso para llevar armas ocultas. 


			—Conducir un vehículo inseguro es peligroso —añadió el poli buenorro—, no solo para usted, sino para... 


			No escuchó el resto del sermón porque un Tesla azul metálico de cien mil dólares entró en el aparcamiento del centro comercial. Cuando se detuvo frente a la consulta dental, ella se estremeció de miedo. El agente conocía su nombre real, y lo que había resultado ser una simple parada de advertencia estaba a punto de convertirse en un desastre mayor. 


			No fue la única que vio que el antiguo quarterback dejaba el asiento del conductor como una especie de pantera urbana. El agente dejó de hablar. Ella vio que se le expandía el pecho y que toda su sangre fría policial se evaporaba cuando Cooper se acercó con la mano tendida y se presentó, como si tal cosa fuera necesaria. 


			—Cooper Graham. 


			—¡Sin duda! Soy uno de sus más rendidos admiradores. —El musculoso policía estrechó la mano de Graham sacudiéndola como si se tratara de la bomba de una plataforma petrolífera—. No puedo creer que no juegue con los Stars este año. 


			—Todo lo bueno llega a su fin. —El acento de Cooper parecía sacado de una pradera de Oklahoma. Casi esperaba verle sostener una brizna de hierba con la comisura de la boca para mantener la ilusión de que era inofensivo. 


			—Como ese partido contra los Patriots de la temporada pasada. 


			—Gracias. Fue un buen día. 


			Los dos hablaron de varias jugadas y pases como si ella no estuviera allí. A pesar de ser tan minucioso con respecto a cumplir las reglas de tráfico, el agente buenorro no era tan exigente cuando se trataba de observar el procedimiento policial durante una parada rutinaria. 


			Graham tenía su propio guion cuando se fijó en su pelo corto, que había estado oculto por la peluca la noche anterior. 


			—¿Qué ha hecho? 


			—Tiene roto el intermitente trasero y no lo ha reparado. ¿Conoce a esta mujer? 


			Graham asintió. 


			—Claro. Es mi acosadora. 


			El agente lo miró con atención. 


			—¿Su acosadora? 


			Graham clavó en ella una mirada penetrante. 


			—Es molesta, pero inofensiva. 


			De pronto, el agente buenorro mostró una actitud muy profesional. 


			—Salga del coche, señora. 


			Ella reprimió una retahíla de obscenidades. El agente ya la había oído hablar; sabía que no tenía acento británico, pero si Graham escuchaba su diatriba con su deje del medio oeste, cualquier pequeña posibilidad que le quedara de salir indemne de esa situación se iría al garete. 


			—Levante los brazos, por favor. 


			Piper apretó los dientes para contener todas las palabras que no podía decir. El agente buenorro no ordenó a Graham que retrocediera como debería haber hecho. Al parecer los jugadores de fútbol famosos podían hacer su santa voluntad. 


			Por suerte, el policía solo le hizo un registro visual. Hasta que vio un bulto sospechoso en el bolsillo de sus vaqueros. 


			—Señora, voy a tener que registrarla. 


			Ella no podía decir ni una palabra en su defensa, al menos mientras Graham estuviera allí, observando la situación con sádica satisfacción. Piper apretó los dientes cuando el agente buenorro le dio unas palmaditas en el trasero. 


			Era un profesional y solo utilizó el dorso de las manos. Aun así, era humillante. Allí estaba, a merced de dos hombres viriles, uno estaba tocándola mientras que el otro lo miraba todo, sopesando de cerca lo que estaba viendo. 


			El policía sacó el paquete de cacahuetes de su bolsillo, lo examinó y luego se lo devolvió. 


			—Sin duda no apreciamos lo suficiente el gran trabajo que hacen los agentes de policía para mantenernos a salvo. —La falsa sinceridad de Graham le dio ganas de vomitar. 


			—¿Cuánto tiempo lleva acosándolo? —preguntó el macizo. 


			—Es difícil de precisar. No me di cuenta hasta hace un par de días. Por el intermitente trasero, precisamente. —Mientras ella apretaba los dientes ante su propia estupidez, Graham seguía apretando la soga alrededor de su cuello—. Anoche, cuando me enfrenté a ella era una marisabidilla respondona, pero ahora parece no tener nada que decir. 


			El agente buenorro se concentró en ella. 


			—¿Le importa si echo un vistazo a su coche? 


			Ella conocía la ley. No podía registrar su coche sin una razón, pero la acusación de Graham le había dado una. ¿Cooper seguiría creyendo que era inofensiva si sabía que llevaba una Glock? Tenía que decirles dónde estaba antes de que el agente comenzara el registro. 


			Empezó a toser, y se golpeó el pecho con el puño para hacer todo lo posible para amortiguar sus palabras y que pasara desapercibida su falta de acento británico. 


			—Haga... que él se vaya... antes. —Más toses—. Luego puede... mirar... 


			La falsa tos consiguió que se atragantara de verdad y el policía tomó sus palabras como el permiso que necesitaba para registrar el vehículo, pero estaba disfrutando demasiado codeándose con uno de los deportistas más famosos de la ciudad para decirle a Graham que se alejara. Así que el agente buenorro le ordenó que se dirigiera a la parte trasera del coche patrulla. 


			Ella observó a través de la ventanilla manchada con creciente temor cómo el policía abría la puerta del copiloto bajo la atenta observación de Graham. Al agente le llevó menos de diez segundos encontrar la Glock. Graham se volvió entonces hacia el coche patrulla y, a pesar del estado de la ventanilla, su furia fue muy visible. 


			El agente buenorro abrió el maletero, dejando a la vista la bolsa repleta de disfraces. Observó el Tinkle Belle con cierto desconcierto. A continuación, ambos hombres mantuvieron una larga conversación. Por último, Graham estrechó la mano del policía y se dirigió al Tesla sin mirar atrás. 


			 


			El agente buenorro, que resultó llamarse Eric Vargas, confirmó por fin la profesión a la que se dedicaba Piper y, después de retenerla tres horas en la comisaría y ponerle una multa por no haber reparado el intermitente, la dejó marchar. Por regla general le gustaba la hogareña comodidad de su pequeño apartamento con sus techos altos y las ventanas y suelos de madera, pero ese día estaba demasiado enfadada para sentirse cómoda. Mientras sacaba una botella de cerveza Goose Island del frigorífico, escuchó un golpe en la puerta. 


			—¡Piper! Piper, ¿estás en casa, cariño? 


			Adoraba a la vecina de ochenta años que vivía abajo, Berni Berkovitz, pero durante las últimas semanas, Berni había comenzado a mostrar algunos signos de demencia, y ella se sentía demasiado derrotada en ese momento para ofrecerle la atención que necesitaba. Aunque tampoco era que tuviera elección. Berni estaba sola, pero sus ojos seguían siendo agudos, y sabía que había entrado en casa. 


			Caminó hasta la puerta para abrirle. 


			—Hola, Berni. 


			La anciana no esperó una invitación, sino que entró. El corto pelo anaranjado de su vecina mostraba la raíz gris, algo atípico en ella, y sus labios ya no mostraban ni pizca de lápiz labial carmesí, marca de la casa. Antes de la muerte de su marido, Berni usaba ropa exótica, pero ahora, en vez de pantalones de harén, camisetas de gondolero o faldas de vuelo, se había puesto una vieja chaqueta de punto de Howard y unos pantalones de chándal. 


			Piper alzó la cerveza. 


			—¿Quieres una? 


			—No después de un día de trabajo. Pero no rechazaría un vodka con hielo. 


			Le quedaba una botella de Stoli Elit de sus días de prosperidad y fue a por ella. 


			—Tu generación sí que sabe beber. 


			—Es un orgullo. 


			Forzó una sonrisa. De alguna manera, Berni seguía siendo la misma persona que era antes del último crucero, cuando Howard sufrió un ataque cardíaco en las costas de Italia. Le gustaría que todo volviera a ser igual para su anciana vecina, pero también deseaba otras muchas cosas que no podía tener. 


			—Últimamente has estado fuera mucho tiempo, casi no te he visto —se quejó Berni. 


			—Ahora me vas a ver mucho. —Dejó caer un cubito de hielo en el vaso de vodka y se obligó a decirlo en voz alta—. La he pifiado en mi gran trabajo. —A pesar de que Berni no conocía los detalles del caso, sabía que tenía un cliente importante. 


			—Oh, cielo, lo siento. Pero eres muy lista. Conseguirás salir adelante. 


			Ella quería creerla, pero la realidad era que al día siguiente tenía que comunicar a su cliente que Graham la había identificado y que el tiempo empleado había sido un desperdicio, por lo que la despediría. 


			Sonó otro golpe en la puerta, un sonido que fue puramente de cortesía dado que su vecina Jen entró sin esperar invitación. Todavía estaba vestida con el uniforme de trabajo, un ceñido vestido verde esmeralda que se ajustaba a la perfección a su delgado cuerpo. El cabello oscuro se balanceaba sobre sus hombros y el maquillaje seguía igual de fresco que cuando se lo aplicó por la mañana. 


			—Mañana habrá lluvias dispersas —comunicó con pesar—. Necesitamos que llueva, así que es bueno, pero va a ser horrible para las alergias. —Olfateó el aire como si ya lo estuviera sufriendo. Diecinueve años atrás, Jennifer MacLeish había sido la meteoróloga más deseada y sexy de la televisión de Chicago, pero ahora tenía cuarenta y dos años, y su rostro ya no era una novedad, por lo que estaba convencida de que el director de la emisora estaba a punto de sustituirla por una chica más joven. 


			—Howard tenía un montón de problemas de alergia —comentó Berni—. Me pregunto si seguirá teniéndolos. 


			Jen intercambió una mirada con Piper y luego se dirigió al sofá. Los tacones de sus zapatos color beis repicaron sobre el suelo de madera. 


			—Cielo, Howard ya no está. Somos conscientes de lo mucho que lo echas de menos, pero... 


			Berni la interrumpió. 


			—Sé que pensáis que está muerto, pero no es así. Ya os lo dije. Lo vi la semana pasada, justo en medio de Lincoln Square. Llevaba una de esas porciones de queso de espuma en la cabeza. Pero Howard odiaba a los Green Bay, y no quiero pensar que pudiera ponerse algo que llevaría un seguidor de ese equipo. 


			Jen miró a Piper en busca de ayuda. Habían escuchado esa historia varias veces, pero dado que las dos habían asistido al funeral de Howard Berkovitz, estaban poco dispuestas a creer que había resucitado, y menos como seguidor de los Green Bay. 


			Mientras Piper servía a Jen lo que quedaba de Stoli, sonó otro golpe en la puerta, en esta ocasión titubeante. Berni suspiró. 


			—Es ella. 


			—Adelante, Amber —la invitó Piper. ¿Y por qué no? Solo la presencia de sus amigas impedía que estuviera llorando. 


			Amber Kwan, su vecina de abajo, entró con timidez en el apartamento. 


			—¿No os importa? No me habéis invitado, pero... 


			—A ellas tampoco las invité —señaló Piper. Amber tenía la piel de porcelana, el pelo negro y brillante, y un poco de sobrepeso para sus veintisiete años. Toda la inseguridad que mostraba desaparecía cuando se subía al escenario como miembro permanente del coro de la Ópera Lírica de Chicago. 


			La mayoría de las amigas de su infancia ya no vivía en la ciudad y Piper agradecía poder disfrutar de esas tres. 


			—Hola, señora Berkovitz. ¿Qué tal está? 


			Berni la saludó inclinando la cabeza con los labios apretados. A la anciana no le gustaba Amber porque era de origen coreano, pero dado que Amber pensaba que la edad de Berni era la responsable de sus prejuicios raciales, no permitía que Piper o Jen la recriminaran al respecto. 


			—Se me ha acabado el vodka —dijo Piper—. ¿Una cerveza? 


			Amber se sentó en el borde del sofá. 


			—Nada, gracias. Solo me quedaré un minuto. —Amber se había instalado en el edificio hacía algo más de un año, pero continuaba comportándose como si fuera una intrusa en el grupo a pesar de que Piper y Jen le habían dado la bienvenida—. Me detuve a preguntarte si sigues pensando en alquilar el apartamento —mencionó en tono de disculpa. 


			—¡No! —gritó Berni—. Piper no va a ir a ninguna parte, Amber, no deberías insistir. 


			—No quiero que lo alquile —se apresuró a aclarar Amber—. Pero ella dijo que se veía obligada a hacerlo, y tengo un amigo que es profesor invitado en DePaul. Está buscando un apartamento. 


			Tenía tantas ganas de dejar su acogedor apartamento como de clavarse un puñal en el corazón, pero a diferencia de Berni, que quería resucitar a su marido muerto, Piper era realista. 


			—Déjame consultarlo con la almohada y te digo algo mañana. 


			No había mucho que pensar. Ya no podía permitirse el lujo de pagar la hipoteca del apartamento tras años escatimando para comprárselo, y no pensaba imponer su presencia a sus amigas, a pesar de sus ofertas para que se instalara con ellas. Si alquilaba el piso y se mudaba al sótano de la casa de su horrible prima Diane, en Skokie, sería capaz de evitar tener que venderlo, al menos durante un tiempo, y también conservaría a sus amigas. 


			—Lo último que necesitamos es un desconocido viviendo aquí —dijo Berni—. No lo pienso permitir. 


			Jen no expresó ninguna objeción. Entendía que se trataba de su último recurso. 


			—Es un amigo de Amber —señaló—, así que no será un desconocido. 


			—Fue profesor mío en Eastman —explicó Amber—. Es un hombre muy agradable. 


			—Me da igual —afirmó Berni—. No necesitamos hombres por aquí. 


			Al parecer, los recién casados homosexuales de la planta baja no contaban. 


			—Que Piper lo alquile es mejor que obligarla a venderlo —intentó razonar Jen—. Y sabes que no va a irse a vivir con ninguna de nosotras. Solo será hasta que consiga sacar adelante el negocio. —Descruzó sus largas piernas—. Por desgracia, entonces yo estaré en paro. Es por mí por quien debemos estar preocupadas, no por Piper. Es más fuerte que yo. Y más joven. 


			Aquella afirmación no estaba tan centrada en sí misma como parecía. Jen estaba echándole un cabo. 


			—Conozco muy bien el mundo de la televisión —continuó Jen—. Cuando más rubia y más tonta, más posibilidades hay de que te contraten. Y al tonto del bote le pirran las de veintiún años. —Jen llevaba tanto tiempo refiriéndose al director de la emisora como el tonto del bote, que Piper ya había olvidado su nombre real. 


			Jen dio un sorbo al vodka. 


			—Estudiar meteorología es la nueva moda entre las chicas guapas que tienen cierto interés por la ciencia. En las universidades están enfocándolas hacia ahí a patadas. 


			—El talento es más importante que la apariencia —intervino Amber con lealtad—. Y tú sigues siendo guapísima —añadió con rapidez. 


			A Amber la juzgaban solo por su voz de soprano, y eso hacía que se mostrara ingenua sobre la industria televisiva. Piper trató de animar a Jen, pero ser la hija de Duke Dove le había permitido ver todas las facetas del sexismo masculino. Jen estaba siendo sometida a un criterio diferente al que sufrían sus compañeros masculinos en la cadena, y tenía razones para preocuparse. 


			Berni se levantó del sofá. 


			—¡Ya sé lo que voy a hacer! 


			—¿Obligar a que el tonto del bote me renueve el contrato? —preguntó Jen con tristeza. 


			—¡Voy a contratar a Piper para encontrar a Howard! 


			Piper la miró llena de consternación. 


			—Berni, eso no... 


			—Te pagaré. Estaba buscando algo especial en lo que invertir la devolución de la renta de este año. Nada es más especial que esto. 


			—Berni, no podría aceptar tu dinero. Howard está... 


			Hubo otro golpe en la puerta, esta vez más fuerte que los otros. No invitaba a nadie a su casa, y sus visitantes habituales ya estaban allí. Dejó la botella de cerveza y atravesó la alfombra. Giró el pomo. 


			Él llenaba el umbral de la puerta con sus largos músculos, sus anchos hombros y su poderoso pecho. 


			—Hola, Esmerelda. 
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